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                      Víctor Nazar Contreras

“En el comienzo Dios creó a los masai. Luego creó el ganado para que viviera con ellos. Todo el ganado del mundo es suyo por derecho divino”
Leyenda de los masai de Kenia y Tanzania.
Presentación

Un primer paso para introducirse en el estudio de una disciplina es conocer el significado de los conceptos que en ella se usan, quien no comprende su papel será deficiente en su trabajo intelectual. Por estas razones, en este escrito se pondrá énfasis en la definición de algunos conceptos de la antropología y de las ciencias sociales, que, aunque puedan ser idénticos a las palabras del lenguaje corriente, difieren en su significado. Es el caso de la palabra “cultura” que en las disciplinas recién mencionadas tiene una definición más precisa y algo distinta al uso común.

Objetivos


¿Por qué razón un profesional debe interesarse por conceptos que le permiten entender el trabajo de los antropólogos? Hay razones intelectuales y prácticas, según Kluckhohn, la antropología social tiene utilidad para los profesionales que trabajan con seres humanos porque, al analizar las pautas culturales de diferentes grupos, estratos o sociedades, se conoce la conducta que en una cultura se ha definido apropiada para una situación. Ahora bien, lo más probable es que, al presentarse situaciones similares, los participantes en esa cultura sigan esos mismos patrones. El conocimiento de una cultura permite predecir una buena parte de los actos de aquellos que comparten esa cultura.


La comprensión de las similitudes y diferencias culturales proporciona al profesional una cierta distancia para apreciar los valores y patrones de comportamiento generados en su propia cultura. Contribuye a emancipar a los individuos de una adhesión demasiado rígida a todos y cada uno de los rasgos de su inventario cultural. Es más probable que viva y deje vivir, tanto en su propio medio cultural como en sus relaciones con  personas de medios culturales diferentes.

Finalmente, hay que tener en cuenta que en nuestra vida diaria  -- como ciudadanos, profesionales y padres, que somos o seremos --  repetimos o creamos cultura en cada acto que ejecutamos. La conciencia sobre la importancia de este hecho nos permite ser más libres para analizar  críticamente nuestros usos y costumbres y no reproducir pautas que se han vuelto inadecuadas. Por el contrario, cuando nuestras actividades así lo requieran producir creativamente orientaciones culturales nuevas. Esto último es especialmente cierto en nuestro trabajo, el desempeño profesional y la crianza de los hijos.


Sin embargo, este artículo es apenas un primer paso y sus objetivos son modestos. Además de los ya dichos como predecir conductas, ofrecer una perspectiva para apreciar su propia cultura y tener una actitud crítica que permita modificar pautas o elaborar nuevas, se trata de destacar frente al lector la unidad de la cultura, es decir, su carácter de sistema; la calidad implícita que tienen algunos de sus aspectos más importantes; el papel de los valores en la orientación de la conducta; la necesidad de superar las actitudes prejuiciosas y etnocéntricas. También facilitar el conocimiento del significado de conceptos como pauta cultural, subcultura, contracultura, difusión cultural y transculturación. Un segundo paso, que escapa al ámbito de este trabajo, puede estar constituido por estudios profundos de culturas diversas de maneras de llegar a una conciencia viva de la realidad cultural de nuestro propio medio. Se trata de incorporar la dimensión cultural en la planificación de la acción profesional y de nuestra vida para evitar  graves errores que se han originado al ignorar esta dimensión social.

Cultura, concepto de las ciencias sociales
                                                            (En esta definición hemos seguido en términos amplios el estudio de   

                                                                        A.L Kroeber y C. Kluckhohn. “Culture: A critical Review of Concept   

                                                                        and Definitions” Vintage books, Random, New York, 1952”)

¿De dónde vienen las categorías intelectuales que organizan las experiencias y dirigen las prácticas sociales?, se preguntó en otra parte. 
 Dicho de otro modo, ¿Cuál es el origen de los sistemas de ideas y valores que tenemos en la cabeza?


La pregunta es compleja, pero la respuesta más simple que se puede ofrecer es que todo viene de la capacidad de las sociedades para crear sistemas simbólicos que dan forma y sentido a la experiencia social. Sistema de ideas y valores que conforman una dimensión de la sociedad que los antropólogos llaman cultura. 

La cultura es una construcción social que no es separable de una organización social ni de una sociabilidad. El hombre construye cultura, después del proceso se invierte y la cultura se impone el hombre de manera coercitiva. La cultura es costumbre, una interpretación social de la naturaleza, da sentido a aquello que en el hombre, siendo el también parte de la naturaleza, es propio de la especie humana. La ecología revela lo que tal vez es el conflicto fundamental de estos días. El hombre; mediante el conocimiento, ha dominado la naturaleza o por el contrario, es también él es parte de la naturaleza.

El término cultura recibe distintas acepciones en contextos intelectuales diversos. En las definiciones del lenguaje corriente, 
se entiende por cultura las partes más “cultivadas” del quehacer humano en disciplinas como la filosofía, ciencias, humanidades y artes, más una cierta sensibilidad. En este sentido, alguien definió la cultura como lo que queda cuando los conocimientos se han olvidado. En otros casos, se usa el término cultura como un sinónimo aproximado de civilización.


Ahora bien, en este artículo, se lo considera en su versión antropológica; así por cultura se entenderá la totalidad de maneras de pensar, sentir y actuar de  una determinada población. 
 Pensar, sentir y actuar es una fórmula concisa enunciada por E. Dukheim.

Por totalidad es necesario entender todo lo creado por el hombre organizado en forma de sistema. Es decir, como una organización de partes interdependientes que se definen por la totalidad que la constituyen. El sistema de la cultura comprende tanto los elementos que se suelen agrupar bajo el nombre de cultura material, las manufacturas, así como los designados como cultura no material. El antropólogo Carlos Munizaga las llamaba ideo facturas, socio facturas y sistemas de personalidad., para enfatizar su carácter construcción humana.

La definición de cultura material incluye, en general, todo elemento o sustancia modificada por el hombre, como: utensilios, herramientas, armas, prótesis como anteojos, edificios, parques, jardines. El término cultura no material designa las manifestaciones humanas que no sean naturaleza: la totalidad de las costumbres, estilos de vida, creencias, valores y normas sociales, formas de pensamiento, conocimientos, etc.


Entender la cultura organizada en sistemas significa, entre otras cosas, que los elementos culturales forman una red mutuamente interdependiente; un cambio ocurrido en uno de estos elementos afecta al resto de los componentes del  sistema.


En las sociedades modernas, complejas y pluralistas, se encuentran diferencias culturales de consideración por nacionalidades, clases sociales, grupos técnicos y así sucesivamente. El concepto de cultura engloba tanto las manifestaciones que predominan en una sociedad como los sectores diferenciables de ella, lo que se suele llamar sub-cultura. Por ejemplo, los valores y normas de grupos étnicos; de profesionales, como los médicos y los profesores; categorías sociales, como las mujeres, la juventud y los niños; y así sucesivamente se puede ilustrar la heterogeneidad social y cultural. Se volverá sobre este asunto al tratar el proceso de socialización.


Conviene también tener presente la clasificación de cultura en manifiesta y no manifiesta. Un ejercicio semántico, que puede ayudar a entender mejor el significado de ambas palabras, es considerar sus sinónimos (**Ver: "Cultura; similitud y diversidad", p. 5)


“La cultura explícita - dice Kluckhohn – consiste en las regularidades, las palabras y los hechos que llegan a generalizarse (por el observador) partiendo de la prueba suministrada por el oído y el ojo” o, lo que es lo mismo, la cultura manifiesta puede observarse directamente. Pero, las culturas no se expresan solamente en forma de costumbres y artefactos observables. Por ejemplo, nunca nadie ha visto un valor. Es así que, si por cultura explícita se entiende aquella parte que es observable directamente, por cultura no manifiesta o implícita se entenderá aquella parte del mapa cultural que no es observable directamente y tiene que ser deducida por el observador. La deducción, o interpretación, el observador la hace sobre la base de lo que dicen y actúan los participantes de esa cultura o sub-cultura. Es decir, de la observación de sus pautas reales e ideales.


El concepto de pauta o patrón cultural recién mencionado es importante, puesto que indica lo que se debe observar. El antropólogo observa las pautas culturales de los grupos que estudia. Linton la define como “una regla concreta para la acción” 


Cultura es todo lo aprendido por el hombre. Esta definición remite directamente al proceso por el cual el ser humano aprende a vivir en sociedad y desarrolla una personalidad. Este proceso se denomina socialización y se desarrollará en el acápite siguiente.


Finalmente, no se puede dejar de mencionar el cambio cultural. Es un asunto difícil de tratar teórica y prácticamente. En esta ocasión, se dirá solamente que la cultura es un todo dinámico, en continuo cambio, como es muy evidente. Sin embargo, las estructuras son difíciles de cambiar, la persistencia de los elementos culturales es notable. Al respecto, basta mencionar que las características del chileno, que bien describe Vicente Pérez Rosales a comienzo del siglo XIX, todavía permanecen visiblemente en la sociedad chilena, a pesar de los cambios históricos de estos siglos.

Características de la cultura

Herskovits presenta en forma sucinta ocho proposiciones sobre la cultura
:

1. La cultura se aprende;

2. La cultura se deriva de los componentes biológicos, ambientales, psicológicos e 
históricos de la existencia humana;

3. La cultura está estructurada;

4. La cultura está dividida en aspectos;

5. La cultura es dinámica;

6. La cultura es variable;

7. La cultura presenta regularidades que permiten su análisis por medio de los 
métodos de la ciencia;

8. La cultura es instrumento por medio del cual el individuo se adapta a su situación 
total, y además le provee de medios de expresión creadora.

EL PROCESO DE SOCIALIZACIÓN


El concepto de socialización, en sus acepciones más corrientes, designa el proceso por el cual se internaliza la conducta social de manera tal que se convierte en parte integrante de la personalidad de los sujetos que participan en una cultura. A través de este proceso, se automatizan las respuestas a las necesidades cotidianas y se aceptan las pautas que la cultura prescribe para las ocasiones especiales, como el nacimiento, el matrimonio y la muerte. Vale decir, se adoptan las soluciones culturales para los grandes problemas de la vida y se conforman tipos de personalidades. Se acostumbra a distinguir la socialización primaria, donde el gran agente es la familia y los otros niños; y la socialización secundaria, donde los grandes agentes son las instituciones educacionales, el trabajo y la vida ciudadana.


Los procesos de socialización, especialmente la primaria, normalmente conllevan una enorme carga de emociones, por lo tanto, no se internalizan únicamente elementos cognitivos. Parece paradojal que el principal contenido cultural que debe adquirirse es el lenguaje, vehículo de la racionalidad, pero hay que advertir que éste está cargado de connotaciones y de programas implícitos de acción institucionalizada. Así, los términos primo, niño o niña, muchacho valiente o joven virginal no solamente dan información y despiertan sentimientos, sino que también son todo un programa de comportamiento prescrito culturalmente.


Siempre hay que tener presente que la socialización es un proceso complejo, muy dinámico y permanente. La descripción dada hasta aquí corresponde bien a un modelo simplificado de procesos que, en la realidad, sólo se encuentran en sociedades simples, homogéneas y de baja historicidad, como es el caso de comunidades agrarias primitivas, de las cuales cada día quedan menos en el mundo. En este tipo de sociedades, las desviaciones a las normas culturales establecidas son prácticamente inexistentes.


En nuestras sociedades complejas y pluralistas, donde el cambio es tan rápido que supera toda previsión, la cosa es más complicada. En un mismo momento y espacio, conviven los más diversos sectores y modelos de vida y desarrollo. Este hecho necesariamente se refleja en el proceso de socialización. Nacemos con una propensión a la sociabilidad, no en vano somos animales sociales, pero ella se canaliza en forma diferente a través de la participación en las diversas estructuras sociales o sectores parcializados de la sociedad. No es lo mismo ser hijo de ladrón – para mencionar el título de una conocida novela de Manuel Rojas – y ser criado en un prostíbulo que, nacer en una familia regularmente constituida de un sector acomodado de la sociedad.


En nuestros países, desde un punto de vista teórico y también práctico,  importa estudiar los procesos de socialización que se dan en los sectores de marginalidad social lo que nos permitiría  entender, por ejemplo, como se reproduce la extrema pobreza.


En vista que la coherencia y la integración en todos los segmentos de una sociedad compleja es parcial o incompleta, cuando no antagónica y contradictoria, y como las personas participan en más de uno de estos segmentos sociales, muchos de los sistemas de ideas y valores que deben internalizarse son, a su vez dispares o antagónicos entre si. 
Imaginarse, por ejemplo, lo que ocurre con la socialización primaria y secundaria en los sub sectores que conforman la variedad social de nuestro país. Al respecto, es del caso mencionar las minorías étnicas y las colonias extranjeras con sus estadios y escuelas; grupos con tradiciones filosóficas diferentes, como los masones, rosacruces, yoghis, hinduistas y semejantes; religiones con sus templos y demás organizaciones; las ya mencionadas sub culturas profesionales como militares, médicos, profesores, policías, campesinos, artesanos, comerciantes, artistas, delincuentes en sus diversas especialidades, etc. A lo dicho, corresponde agregar la heterogeneidad que aportan las diferentes tradiciones educacionales que tienen presencia en Chile (en lo principal, la española, francesa, alemana y norte-americana).


Si hay contradicciones e incoherencias entre los segmentos sociales, también la hay al interior de estos. Rara vez una agente de socialización es coherente en sí mismo. Los casos en que los agentes de socialización se refuerzan mutuamente, son pocos. 

Los padres y la escuela comparten ciertas finalidades, pero en otras con antagónicos. La incorporación de padres y apoderados al sistema escolar ha traído fuertes conflictos. Las discrepancias no se dan solamente en el plano de los objetivos ideales, donde la escuela puede pretender formar sujetos independientes y de mente abierta, y los padres desear hijos apegados a ellos y a la tradición, sino también en el plano de los intereses concretos. Bien visto, toda escuela es una burocracia pública o privada y, en estos términos, persigue fines propios, como son el lucro, la satisfacción y la seguridad de los miembros que la componen, esto no siempre sirve a los educandos.


Por último, lo que logran construir padres y escuela lo modifica la propaganda televisiva y las telenovelas.


Se pueden citar muchos ejemplos de discrepancia entre los agentes de socialización y en los mecanismos utilizados. Se aprecia una tensión permanente entre los diferentes agentes socializadores, tensión que se resuelve de manera diferente en los distintos individuos que son objeto del proceso de socialización

. Con seguridad ellos explica la enorme diversidad humana que se observa en nuestras sociedades, las conductas desviadas y la sanidad mental (enfermedades psiquiátricas, alcoholismo, drogadicción y similares). 


A continuación, se destacará la importancia que en el proceso de socialización tiene la transmisión inconsciente de pautas y valores de la cultura implícita. Los educadores distinguen entre la educación formal que da la escuela, supuestamente planificada cuidadosamente por profesionales de la educación- y la educación informal o espontánea –que se obtiene por la experiencia social en términos no planificados. La educación informal o espontánea incide más que los procesos planificados de enseñanza (incluso en la escuela y la universidad) en la formación de la personalidad y de los valores que finalmente se sustentará en la vida adulta.


Si la familia es la primera y gran influencia, a continuación intervienen los grupos de pares (compañeros de juegos o estudios, colegas, etc.), los medios de comunicación masiva como diarios y revistas, los de entretención como cine, radio y televisión. Al respecto, quisiéramos destacar que la educación informal es un aspecto muy descuidado en nuestro medio y que merece mayor atención. A título de ejemplo, se puede decir que la influencia de la televisión no tiene ningún contrapeso, nos falta la cultura televisiva que han desarrollado países en que este medio es más antiguo. Las principales víctimas son los niños y jóvenes en proceso de formación. Refuerza lo anterior el hecho que en la crianza de los niños es común manejarse con esquemas tradicionales, heredados de nuestros antecesores, sin un esfuerzo consciente y disciplinado por adquirir actitudes y procedimientos más informados y que se adecuen mejor a un mundo señalado por el cambio.


La socialización es un proceso permanente, comienza antes de nacer y dura toda la vida

LOS VALORES, ELEMENTOS DE LA CULTURA.

“Los valores no son, los valores valen”

Frondizzi.


Los valores son elementos básicos de la cultura, formulan compromisos de acción, positivos o negativos. Pueden pensarse como patrones abstractos y persistentes que trascienden los impulsos del momento y las situaciones transitorias.

 
Los valores son orientaciones selectivas hacia la experiencia  – dice Kluckhohn  – que implican un hondo compromiso y que influyen en las decisiones, en la elección entre alternativas de acción posibles.


A los valores se les reconoce, o se les siente, casi universalmente, como elementos singulares, un área especial, algo separado de la vida humana. Pertenecen a la cultura implícita, a pesar que influyen en todos los actos humanos, en pocas ocasiones se habla de ellos. Han sido poco estudiados científicamente y no es fácil definirlos.


Una de las mejores definiciones es la formulada por el sociólogo  norteamericano Talcott Parsons:   “Elementos de un sistema simbólico compartido que sirve como criterio de orientación  frente a situaciones intrínsecamente abiertas al actor”.

Parsons  al decir "elementos de un sistema simbólico compartido" se refiere a lo que los antropólogos llaman la cultura no material. Habla de actores, no de personas, con seguridad, ello obedece a la intención de recalcar que, en los análisis de corte social, no atañe estudiar  las personas como tales, sino en cuanto desempeñan roles que pertenecen a distintos sistemas de acción. Es así que quien va a tomar una decisión se encuentra con el hecho que  – intrínsecamente en toda situación –  hay múltiples alternativas y la elección de los actores entre tales alternativas estará fuertemente influida por los sistemas de valores que imperan en el subsistema social en que el sujeto de la acción forme parte o se encuentre inmerso.


La expresión sistema compartido destaca que los valores no se dan aislados, forman parte de un sistema: la cultura. A su vez, ellos mismos conforman un sistema, una jerarquía de sistema o un sistema recursivo. Por otra parte, ser compartido, significa ser social. Si un valor no es compartido, es decir, no es social, tampoco corresponde considerarlo valor a lo sumo será una inclinación o preferencia que representa una peculiaridad individual.


Es casi obvio insistir en que los valores, y las funciones que cumplen, tienen una dificultad adicional y ésta es que no siempre se traducen en conductas manifiestas. Es así como algunos individuos o grupos pueden considerar la sobriedad como un gran valor, y, no obstante, vivir periodos prolongados de ebriedad; otros valorar la paz y, por razones circunstanciales, apoyar a la violencia; muchos aspiran a la estabilidad familiar y terminan recurriendo a la separación matrimonial. No vivir con los valores que se sustentan profundamente, se paga con sentimientos de pena, nostalgia o culpa. Es decir, su expresión se produce en la cultura no manifiesta.


Las razones dadas en los últimos párrafos destacan las dificultades que se encuentran en el estudio científico de los valores.  Ahora bien, en términos prácticos los valores interesan por las funciones que cumplen. Toda acción es presidida por valores. Acciones que no involucren un valor, no existen. Cuando se declaran ciertos valores y se actúa en otro sentido, cabe sospechar que esos valores declarados no son los  que efectivamente y profundamente tiene el grupo. Son tal vez “pautas culturales ideales” que al grupo le gusta mencionar y difieren en la práctica de las “pautas reales”, lo que efectivamente se hace.  Esto último ocurre preponderantemente cuando una cultura está cambiando.


Siendo los valores abstractos y altamente simbólicos, orientan o encauzan la acción. Por ejemplo, determinan el tipo de información que se considerará relevante, como se definirán los problemas, los cursos de acción que se adoptaran, como éstos serán evaluados y así sucesivamente. 

Los valores son los elementos de la cultura que más determinan la conducta, individual y societal. Por los valores se lucha y también se muere, aunque en la vida cotidiana su función es más prosaica,  pero muy efectiva.  

En un libro de de gran venta sobre la excelencia en la dirección de empresas, que por supuesto incluye la administración de colegios y universidades, los autores dicen que su consejo general sería: "diseñe su sistema de valores”. 
 Más adelante agrega: El quinto atributo de las empresas excelentes lo denominamos ‘movilización alrededor de un valor clave’.
OTROS CONCEPTOS DE LA TEORIA DE LA CULTURA.
“La antropología ha dejado de ser meramente la ciencia de los tiempos remotos y los sitios lejanos”.

Clyde Kluckhohn.


Progresivamente ha ido cobrando importancia el término contra-cultura. Es un concepto acuñado para designar las formas culturales críticas y que se oponen directamente a las normas y valores establecidos. En este sentido, es diferente el concepto de subcultura, (marginal, étnica, delincuencial, etc.) que comparte en lo principal la cultura imperante, aunque tienen partes diferentes de ella.


Cultura y contra-cultura son elementos antagónicos pero interdependientes de una misma realidad. Los fenómenos de contra-cultura son importantes, pero muchas veces su significación política y contestataria es ambigua por la gran capacidad que ha demostrado la cultura para integrar los movimientos críticos y de protesta, incorporándolos al sistema. Así, el papel de los movimientos contra-culturales queda reducido a la simple crítica o a la creación de nuevas instituciones y valores. Como ejemplo de este proceso se puede citar el romanticismo, que en sus comienzos fue un movimiento genuinamente innovador, pero que ha sido muy bien asimilado por la cultura prevaleciente. Tal vez, puedan ser considerados contra-culturales ciertos movimientos religiosos y semi religiosos, los hippies, comunidades que tuvieron su auge en décadas pasadas, etcétera.


Para entender la realidad nacional, tal vez sean de particular interés dos conceptos de la antropología social: etnocentrismo y transculturación. El concepto de etnocentrismo alude a la tendencia a valorar en exceso el inventario cultural propio, en desmedro del de los demás pueblos. En todos los pueblos primitivos, existe el mito que ellos son el centro del universo, que los miembros de su clan son los seres humanos y sus costumbres las correctas. El diccionario de Sociología de Pratt define etnocentrismo como “actitud afectiva que sostiene que el grupo, raza o sociedades a que uno pertenece es superior a otras entidades raciales o culturales. Tal actitud va asociada al desprecio del extranjero y sus costumbres”.


En último término, el etnocentrismo es una clase de prejuicio. En nuestro medio, a menudo se escuchan frases que pueden considerarse indicadores de estas actitudes. Algunos ejemplos de prejuicios etnocéntricos son las frases siguientes:
           "El vino chileno es el mejor del mundo”; “Chile tiene las mujeres más hermosas y el cielo más azul”; “en las urnas Chile da una lección al mundo”; “todos los chilenos son iguales”; “El hombre tan solo puede ser persona si tiene familia” (diario El Mercurio; 18.08.88); “los ateos son inmorales”.

En oposición al etnocentrismo la etnicidad se define como la aceptación de la semejanza y diversidad de la conducta humana al juzgar cada hecho particular dentro de la totalidad de cultura en la cual cobra sentido.*
Difusión cultural y transculturación

Se dedican algunas líneas al concepto de difusión cultural,  mediante el cual se designa la transferencia de elementos de una cultura a otra. Por otra parte, el proceso que se produce cuando los elementos transferidos no se integran adecuadamente, se designa con el término transculturación (o aculturación cuando se produce un trastorno muy grave).


A modo de ejemplo, se puede decir que el idioma castellano ha sido enriquecido con palabras de otros idiomas para los cuales no hay equivalentes y por lo tanto hacen falta para expresar ideas científicas, técnicas o espirituales que no forman parte del acerbo cultural de los hispano-parlantes. Sin embargo, el idioma también ha sido empobrecido por la introducción de palabras que no son necesarias como “jeans” y “chiclét”. Hablamos castellano salpicado de términos en inglés y francés y escuchamos  música extrajera.

Algo similar, pero de mucha más importancia, sucede con pautas culturales fundamentales, como las familiares o las jerarquías institucionales, cuyos valores y normas sufren algún grado de transculturación por los intensos contactos con culturas diferentes. 

El asunto en análisis  -- difusión y transculturación.--  tiene importancia puesto que incluye la transferencia tecnológica.  Si pensamos que la cultura determina la conducta social en una medida importante, que ella es una unidad o sistema, en gran parte implícita. ¿Se puede trasladar una “teoría” o técnica surgida en un medio socio cultural distinto? Generalmente no, puesto que por muy bien que funciones en el país de origen, al trasladarla se pueden producir consecuencias impensadas. Hace falta un proceso de previo de adaptación creativa que en algunos casos es casi una reinvención. Ver tres ejemplos a continuación, en el Anexo  Nº 1.

¿El etnocentrismo protege del proceso de transculturación? ¿Serán los grupos etnocéntricos más resistentes a las culturas foráneas?

A primera vista se podría pensar que si, que se oponen en la práctica. Pero, no sucede así. Por definición, el etnocentrismo designa una actitud prejuiciosa que no tiene relación con la realidad. Es una discriminación de base absolutamente irracional. Complejo de sentimientos, actitudes poco analíticas, pero permeables a la penetración de ideas y pautas culturales extranjeras. En cambio, el concepto de etnicidad, que es una doctrina que favorece a la vez la identidad cultural y la adaptación creativa de elementos propios y extranjeros. El concepto de  identidad cultural designa una forma de apreciar los valores propios de una cultura y de  defenderlos eficazmente. Quienes aman  su tierra y a su gente no tiene necesidad de rebajar a otros grupos, ni rechazar a los extranjeros y sus costumbres.

Para finalizar, un par de palabras sobre le concepto de rezago cultural, que se refiere a una realidad muy presente en el mundo de hoy. Los distintos sectores e instituciones sociales – por invención, difusión o transculturación- van cambiando a diferentes velocidades y unos quedan rezagados respecto de otros. Lo mismo sucede con los sistemas de ideas y valores.


La palabra “rezago” hay que despojarla de cualquier connotación de “progreso” o “evolución”. Algunos cambios  significan retroceso y, la mayoría de las veces, lo que se gana en algunos aspectos se pierde en otros. Los sistemas o  subsistemas sociales y culturales cambian de manera y en tiempo que, en ocasiones, no son congruentes entre sí. Por estas razones, en varias corrientes sociológicas se utiliza el término “asincronía” para referirse a fenómenos de cambios dispares. La variabilidad histórica que es diferente por sectores sociales da por resultado fenómenos como los que Berger y Luckman señalan con tanto acierto: 

“una sociedad feudal con un ejército moderno, una aristocracia terrateniente en medio del capitalismo industrial, una religión tradicional obligada a entendérselas con la vulgarización de una concepción científica del mundo, la coexistencia de la astrología y la teoría de la relatividad en una misma sociedad, etc.”  

De esta manera, se ha presentado un conjunto de interrogantes y definiciones que ojalá lleven al lector a interesarse por investigar y reflexionar sobre la cultura y nuestra realidad de manera de convertir la perspectiva cultural en una herramienta profesional y así es de esperar que los objetivos propuestos al comienzo de este artículo se hayan cumplido en alguna medida.

Leer siempre las notas, a veces  son más importantes que el texto mismo.
Temas de investigación
¿Cómo somos los chilenos?  ¿Por qué el tema es importante para la carrera que Ud. estudia?  ¿Cuáles son las dificultades para conocer la cultura chilena?  Otra pregunta interesante es ¿cuáles son los rezagos culturales en la sociedad chilena?
Anexo 1
Tres casos de nuestro país

Sobre la aplicación de modelos extranjeros sin una crítica y adaptación creativa, puede ser ilustrativo exponer tres ejemplos ocurridos en Chile en este último tiempo. 
1.
Durante el Gobierno de la Unidad Popular, el  Partido Socialista consultaba a sus dirigentes e intelectuales sobre asuntos de interés en esos momentos, por ejemplo, la Reforma Agraria. Lo que es de notar en este asunto es que muchos de ellos para responder, consultaban a Lenín, autor ruso de principios del siglo veinte. Lenín, más que un teórico era un político, y sus escritos están destinados a abordar los desafíos específicos de su propia sociedad en una coyuntura histórica particularmente difícil, entre otras cosas, con un ejército derrotado en una guerra externa, lo que no era el caso de Chile.
2.
El otro ejemplo está referido a los economistas que estudiaron en la Universidad de Chicago y que durante el Gobierno Militar trataron de resolver todos los problemas de este país aplicando un modelo monetarista, construcción teórica cuyo referente empírico era la sociedad norteamericana. Hay consenso en que el resultado no fue bueno, el modelo fue rectificado con la salida del Ministro De Castro en la crisis del año 1982. Antes de ir a la Universidad de Chicago, o por último al regreso, habría sido recomendable que en algún momento estudiaran la historia y cultura chilena.

3.
Un tercer ejemplo, se refiere a la Universidad de la Frontera, en Región de la Araucanía.  Esta Universidad  creó una Escuela de Psicología. Abrieron un consultorio y le pusieron el nombre de “Sigmund Freud”, nombre que es todo un programa. Sus pacientes, como era de esperar fueron mapuches, sin mucho dominio de la lengua castellana. La morbilidad mental de ese grupo era alta, principalmente alcoholismo y depresión, por un progresivo desarraigo y dificultades para acceder al empleo. Por ese tiempo, el Gobierno Militar había legislado en el sentido de que, como todos los chilenos son iguales, no se justificaban los Tribunales especiales ni las restricciones al derecho de propiedad. La consecuencia fue que la propiedad  -- comunitaria familiar por tradición ancestral --   desde esos momentos fue inscrita a nombre de uno de los miembros de la familia y los demás tuvieron que abandonarla, sin tener donde ir. Este tipo de problemas de sus pacientes mapuches fue abordado por aquellos psicólogos con un instrumental psicoanalítico. Difícilmente se concibe una situación más incongruente.

Tema de reflexión 
Procesos de difusión cultural


[image: image2]
PREGUNTAS

1. ¿Qué sentido tiene para un profesional estudiar “costumbre extrañas”, vale decir, pautas culturales diferentes a las propias?

2. ¿Qué se deduce de la leyenda masai?

3. ¿Qué se entiende por integración cultural? La cultura de nuestro país ¿es unitaria o diversa?, ¿qué elementos aporta el artículo sobre este  punto?

4. Dibuje un árbol. En sus ramas, hojas y frutos ponga elementos de la cultura manifiesta y en sus raíces, elementos de la cultura implícita. 

5. ¿Qué consecuencias tiene para su profesión el hecho que la mayor parte de cultura es implícita, tácita o no manifiesta?

6. Qué efectos tiene la televisión, y su propaganda, sobre: a) los niños; b) nuestras vidas; c) la cultura, y d) ¿qué se puede hacer?

7. Se ha dicho que en nuestra cultura la gente “aprende a amar las cosas y a utilizar a las personas”. Sus reflexiones personales

8. El hombre es el único animal que tiene “suegros” dice Watzlawick. Los parientes políticos son indicadores de la complejidad social que vive el hombre. Pero, ¿qué significa tener suegros chilenos? Pero antes ¿qué significa tener una madre chilena? ¿un padre chileno? ¿cómo son con las hijas? Y con ¿los hijos?

9. ¿Cómo somos los chilenos? ¿Cuáles son nuestras debilidades y fortalezas? ¿Qué hacer para mejorar como personas y como convivencia social?  
Procesos de acomodación versus procesos de conflicto cultural y transculturización.





La identidad cultural se asocia con la etnicidad y el pluralismo. El etnocentrismo  con el fundamentalismo y el integrismo.
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